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esasvariedades?preguntéáeldiadcNavidad.'AWéz. . y qué eerm' 
I Apr^eó'i, ,

"¿Y qué tal. i que todo vía ■
Magníficas, pero han hecho VV. mal ¡toros de ia lusa’.i..

TV 11 1 »1 1 n Q I’l Q o k z-kTT i 11 1en publicarlas hoy.
—¡Si precisamente el artículo es de cir-

cunstancias!

.y llorarla.

j —No señor: hoy no se debe llorar. NoCRÓNICA GENERAL DEL ORIENTE. i . iiuj nu se ueue llorar,
Aforfiinad-iTnon+zi' ’̂^^ ■ ru • ^0 perdono á Vd. el mal rato que he pasado.

inexorable alborozo de la Noche
Buena, y puedo llorar sin
que se me acuse de icono­
clasta^ en la esfera de las 
tradiciones eroníslicas.

Un dia mas, y ya no me 
hubiera sido dable hacerlo.

Es preciso que cuanto se 
escriba ó publique en dia de 
noche-buena, tenga color de be- 

y olor á sopa de almen­
dras.

¡Desgraciado del que in­
tente romper la tradición!

Siempre me acordaré de 
lo qu^ me sucedió hace cua- 

siendo redactor del 
islario de añila.

^isitaba yo entonces á una 
señora de singular talento y 
vastísima instrucción... ¡rara 
^vis!, por mas que se enfade 
.......(chiton.}
„ Vd.—le dije el dia
>¿4 de Diciembre—un artí­
culo de variedades que pu­
blicará mañana el periódico.

• —¿Es de Vd?
"—No señora: si fuera mió, 

ya me hubiera muerto... de 
orgullo.
j ^^^l>^-l^nena del poeta,
de P. A. de Alarcon.

—¿Qué tal? ¿ha leído Vd.

Num. 12

Nueva he dicho, y no he dicho bien.
¿Quién no tiene ya á .estas horas noticia 

de la ’ " ■defunción del P. Corominas, aca- 
cida en Avila de los Caba-

EXCMO. SR. D, ANTONIO DE UBBIZTONDO.
Afar^wés dg la Solana.

lleros, el dia 2 del actual?
Todos los periódicos de la lo­

calidad se han ocupado de tan 
infausto suceso; todos han de­
dicado á la memoria del que 
fué Rector de esta Universidad, 
sentidas y merecidas frases de 
elogio.

Era el P. Corominas hombre 
en apariencia adusto, pero, en 
realidad, excesivamente bonda- 
^oso, y tan virtuoso y sábio 
como modesto.

Canonista consumado y teó­
logo profundísimo, éstas altas 
dotes y la fama de sus ejem­
plares virtudes, valiéronle ser 
propuesto para las mas altas dig­
nidades de la Iglesia,y el ejer­
cer el cargo de Consultor de este. 
Arzobispado.

El director de este periódico 
me dice que era cosa digna 
de admiración oirle concordar 
desde su cátedra los textos de 
las Lish'lueiones coíwmcas de De- 
votti con los preceptos del de­
recho conónico filipino.

Lo creo sin esfuerzo, pues esas 
concordancias forman ya parte 
de la última edición del libro 
de Devotti, que por una coin­
cidencia singular tengo ú la 
vista.
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. ¡Dios haya acojido en su seno el alma 
del sabio y virtuoso catedrático!

* * *
La Iluslracioii del Orlenle tiene que regis­

trar hoy también, á riesgo de aparecer tras­
nochada, otra defunción tristísima: la del 
Rvdo P. Vidal, de la Compañía de Jesus.

Si antes no hemos dedicado un recuerdo 
á hi memoria de aquel ilustre apóstol del 
Evangelio, ha sido por nuestro empeño 
en hacerlo de una manera diü-na de sus 
merecimientos.

Pero todo nuestro afan por adquirir no­
ticias biográficas de nuestro venerable amigo, 
se ha estrellado ante el resultado natural 
de su evangélica existencia.

El P. Vidal era uno de esos hombres 
que mueren sin dejar brillante estela en 
su camino, pero que dejan, en cambio, mu­
cha luz en los corazones.

Así es que al preguntar por la vida del 
P. Vidal, hemos encontrado muchas lá­
grimas, muchos desconsuelos, muchas ora­
ciones... pero ningún relato de su exis­
tencia.

¡Y , sin embargo,* qué libro podría es­
cribirse sólo con la mera reseña de su mi­
sión en Mindanao!

¡Qué historia tan. voluminosa la de sus 
gestiones para el establecimiento de la Es­
cuela Municipal!

¡Cuantas batallas ganadas desde el pul­
pito á la ignorancia', á la soberbia, al ra­
cionalismo!.....

¡Pobre P. Vidal!
** *

Presiento una ruptura de relaciones en­
tre Rusia é Inglaterra.

Y no lo digo por la toma de Plewna, 
ni por nada referente á la guerra turco- 
rusa.

La victoria de los moscovitas no habrá 
hecho mas que llenar el vaso de la pa­
ciencia, de Inglaterra, vaso en el que por 
cierto cabe mas saliva que cerveza en el 
tonel de Heidelberg.

Tal vez la gota que haga salir el rio 
le madre, sea la cuestión pendiente con 
Corea.

Por persona muy caracterizada y de alta 
posición oficial en el Japon, hemos ve­
nido á saber algo de las negociaciones se­
cretas que se están llevando á cabo en­
tre los gobiernos de Lóndres y San Pe­
te rsburero.

'Parece que Inglaterra insiste en com­
partir con el Japon las ventajas que éste 
obtenga con la apertura de los puertos de 
Corea, y que el Áíikado, apoyado por Ru­
sia, rechaza en absoluto pretension seme­
jante.

Al mismo tiempo, le parece cara al Em­
perador la protección del Czar, á cambio 
de que al Norte de Corea no se abran 
pue.’tos,y se dispone también á negarse á las 
pretensiones de Rusia, que no cederá, como 
tampoco quiere ceder Inglaterra.

Corea me hace el efecto de un raton- 
cillo entre dos gatos, pe o afortunadamente 
para el Japon, si los gatos se pelean, no 
será él la víctima del vencedor, y al cabo 
de la partida, lo que de Corea se pesque, 
esto habrá de más.

Y de menos algunas p'iernas y brazos 
rotos.

* * *
Y á propósito de víctimas de la guerra.
El Comercio nos ha hablado esta semana tan 

bien del resultado de la suscricion inicia-

da por el gobierno de S. AI. á favor de Según la Gacela del Japon, para el 8 del 
las familias de los soldados muertos cn cam- presente, estariaya formada la sociedad en San
pana durante la pasa<.a guerra civil, y no 
puedo resistir al deseo de poner en pa­
rangon nuestra filaui ’opia con la de dos de pesos.

En. el proyecto entra también el de teu-vee i ñas colonias.
Resultado en Singapore de la suscricion der un cable á Nueva Zelanda y desde allí 

abierta para so orrer á los hambrientos de yá Australia y las Indias.»
Madras:, 125 p'ms fuertes. | ¿Cuandoenlajará con Manila? preguniann uho-

Resultado en Hono’-kong de una suscri- ra de seguro el autor del Correo cómico citado?
r? o i

cion con idéntico objeto: pfs. 1.000.
Por lo visto, no hacen efecto los discur­

sos del Exater-Hall.
¿Seríí egoísmo, ú hostilidad hacía el Go­

bernador católico Mr. Hennessy?
¡Misterios!

La verdad es que en Hong-kong la 
tomado contra el buen Mr. Pope, bajo 

han
cn-

yos actos todos, se descubre al mas perfecto 
caballero.

¿Porqué -dirán nuestros lectores que le 
está armando ahora Una escandalosa alga- 
rada la prensa en masa de Hong-kong?

Pues por haber suspendido la música del 
paseo, el dia de la catástrofe del vapor 
Yeso.

¿Habia cosa mas natural?
¿No hubiese sido inhumano, inicuo, y 

algo peor, permitir que los alegres acor­
des de una banda militar, se mezclaran con 
los ayes de los heridos, tendidos todavía en 
el muelle?

Uno de los comunicantes del Daily Press 
sintetiza la oposición firmándose: Cn Bruto

¡ Tu dixisti, pedazo de tal !

* *
Por supuesto que á Mr. Hennessy se le aca­

bará un dia la paciencia y hará alguna 
barrabasada en Hono-konxi'.

¿Por qué no adopta el método chino para 
fomentar las suscriciones de beneficencia?

El método en cuestión lo encontrará el 
lector en las siguientes líneas, que traduzco 
á la letra de’ un neriódíco de Shanghac:

«Se ha estableciuo una Agencia para la 
venta de empleo^, puestos y honores ofi­
ciales del gobierno chino, con obieto de 
ayúdar á las provincias atacadas por 
hambre.»

Sin comentarios de ninguna especie.
¡Pero estos diablos de chinos hacen 

veces pensar!

el

* *
¿Quién hace ó confecciona los Correos 

cómicos del Comercio?
¡Qué magnífica ocasión .«e pierde de api i 

car sus comentarios favoritos á las noticias 
que tengo del Japon!

Por ejemplo:
«Por fin es casi seguro que se lleve á 

efecto el grandioso proyecto de unir San 
Francisco con el Japon, por medio del ca­
ble. Todos los inconvenientes que se creiati 
insuperables al principio, por la gran dis­
tancia que separa á estos dos juntos, han 
desaparecido, con el proyecto propuesto por 
Mr. Celso Caesar Moreno, según el cual, el 
cable pasará por Llonchdu, punto intermedio 
entre San Francisco y el Japon. Mr. Celso 
Caesar Moreno propone tender el cable pri­
mero desde-San Francisco á fíonolulu', luego 
desde este punto al Japon, y por último á. 
Shanghai,para unirle con el déla gran com- 
pañia telegráfica del norte.

De esta manera se consigue rodear el mundo 
por medio del cable; idea que parece men­
tira se pudiera realizar.

presente, estaría ya formad,a la sociedad en San 
Francisco. El costo de esta gran linea, hasta 
China, según Air. Moreno, es de 7.000.000

* *
3 ¿cuando lo tendremos en Manila? pregunta­

rla también si supiera que en Tokio vá á . 
establecerse el gas.

¡Pues y si leyera lo siguiente en el pe­
riódico que tengo á la vista!

«Kitavi, rico comerciante del Japon, lia 
ofrecido ])agar todos los principales gastos 
para establecer un,a línea telegráfica desde 
aquella localidad hasta la ciudad de Otsu. so­
bre el lago Bivva, si el gobierno lo consiente.»

¡Si agui i)os saliera otro vecino por el (slilo! 
habría de decir de fijo Benjamin.

Asi como es seguro también que reco­
mendaría el proyecto á la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del país, si tuviera á la 
mano, como yo tengo, el siguiente suelto de 
un periódico del Japon..

«Los expositores de los articulos- exhibi­
dos en la Exposición nacional, que está pró­
xima á terminar, han propuesto formar 
seis secciones para celebrar en cada provincia 
una exposición industrial todos los años, hasta 
el sesto, en que combinados todos Tos arti­
culos espuestos en los cinco años anterio­
res, se celebre una gran feria en Tokio. El 
proyecto ha sido sometido al director de 
la expossicion de Uyeno, de quien depende 
ahora la resolución.»

¿No adivinan VV. el comentario?

Respecto á un par y medio de inflama­
bles misses que trabajan en Singapore, no 
solo El Comercio ha suspirado platónica­
mente por ellas, sino que Rs ha puesto 
los puntos, digo, un punto, incitándolas 
¡seductor! á venir á esta capital.

Las artistas aludidas hacen furor en la 
vecina coloniasobre todo .una regordete, 
morena, que es capaz, según dicen, de })c- 
ner el pié en la torre de Binomio y otro en 
el volcan de Taal, todo de-un brinco.

Otra de ’as misses es rubia, del género 
melancólico; uno de esos tipos que tanto 
cargaban á Byron, á consecuencia de cier­
tas calabazas.

Esta, canta aires ingleses de esos capa­
ces de hacer dormir al mismísimo Mercu­
rio, terminando, por supuesto, sus cancio­
nes, con el correspondiente baile inglés. 

• La otra—rubia, del genero tenebroso— 
es una artistíi universal, es decir que lo 
mismo toca, el serpenton que él piano, y 
lo propio .entona una canción de L‘œi creve' 
que recita un idilio de Teimeysson (con 
permiso del autor.)

Yo creo también que esas tres aprecia­
bles señoritas ha naii furor en est,a capital, 
donde, hasta podrían radicí'rse para dar 
funciones diarias en cualquier parte, lo 
mismo en Tondo que en Arroceros; lo pro­
pio en el teatro chino que en el Circo de 
Bilibid, seguras de que habían de temer 
buena entrada todas las noches.

Pero perdamos ha esperanza.
-La regordeta y las dos rubias vendrán, 

si, pero vendrán, como vienen todas las ar- 
tistas de su género, de paso, por solo el 
gusto de viajar.
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Porque,—sino, ya se lo dirán á VV., si tie­
nen el gusto de tratarlas—ellas no son lo que 
parecen.

PÁG. 3

Elias son tres artistas de Dury-Lane ó 
Goxent Garden que se aburrían en Lóii- 
dres y se han dicho-¿Vamos á dar.la vuelta 
al mundo, disfrazadas de cantantes de la 
legua?—y acto continuo han puesto su 
proyecto en ejecución, como las Iík/iis de 
la ópera de EJotow.

De modo que hay que perder la espe­
ranza de que se establezcan en Aíanila.

Tienen que regresar á Lóndre.s cuanto 
antes pues Maplesson ya está aburrido de 
la Nilsony la Marimon, y la Albani está 
acatarrada en la actualidad.

A pesar de que debe estar lleno de ac­
cidentes deliciosísimos el viaje de esas 
tres inglesas por el mundo, me parece me­
nos interesante que el que acaban de ve- 
rihcar tres dinamarqueses recien llegados 
a Hong-kong y enviados por la gran 'com­
pañía telegráfica del Norte, para estudiar 
é inspeccionar toda la línea desde San Pe­
ters burgo á Wladiwstock, atravesando por 
Siberia.

Llanos recitó, dos inspiradas poesías ori­
ginales tainhíen del autor del lien sin corona 
y por último el Sr. Alas Ozet se hizo apku- 
cn mucho en una filosófica conposicíon ti­
tulada. A fJius. ■

Con ello.s van también tres altos fun­
cionarios del departamento de telégrafos 
rusos. La distancia que han recorrido, por 
trayecto^ mas corto, es de 6.707 millas. 
Debido a las inundaciones, han sufrido mu­
chísimo en el viaje, teniendo que recor­
rer grandes dista'cias á pié, porque ni 
aun los^ caballos soportaban las fatigas.

El objeto de este viaje tan penosísimo, es 
el de estudiar el medio de que no se in­
terrumpan con tanta frecuencia la.s comu­
nicaciones telégráficas por la gran línea Rima, 
yadema.s, un pasa avanzado^ quizas, para 
llevar á efecto el grandioso proyecto del ferro­
carril que una 
tiempo no muy

Amen.

Ja Europa con la China 
lejano.

, en

De Siam nos proporcionan muy escasa.^ 
noticias los periódicos de la localidad.

He aquí lo unico que podemos traducir:
— <<El Aíinistro de negocios inglés, ha 

permitido el ingreso en el ejercito del Rev 
ú oficiales instructores británicos.»

la TT'f® y «leclarada S. 'I. 
á l biztoiido, el gobierno tuvo el acierto 
en nombrarlo Comandante general de Vizcaya 

ascendido ó teniente general fué 
lombrado Capitan general de las provincias

-Læ su prudencia' y 
PI i.î . olvidar la pasada guerra* y
r .L'iitativa de sublevación, por ’ loW re «n -010 servido; ’^e lo
vnrn Lis Capitanías generales de Na-
'«ïia y de las provincias.
jA' hisiiri-eccion del 49 desnles-ó<le nuevo su.s brillantes dotes; arroja
Higo II 1.1 Imitera, calma his pasiones v tiene 
tulodé'áA y? P*”’ «i tí­
tulo de Marqués de la Solana v por las dinuta-

El periodo (le la vida del Marques, que mas 
°® ®' ‘'® ™ ““‘■o «»

estas Islas, que empezó el 27 de Junio de 1850- 
encontró el país aflijido por las piraterías de los 

. oloanos, y sin descansar, sale para Joló, entabla 
evocaciones, no dm, resultad'o, tiene que com- 

A; ./ organiza la espedicion eoii una rapi­
dez tan asombrosa que desmintió la apatía ra- 
racteristica de estos países, desembarcando en 
i“aîto°?eÆ y 9i3 paisanos,
usalta lepetidas veces los fue.-tes, los toma 
pasa a cuchillo á los defensores, arrasa é in- 
cemlia la plaza, que no volvió á levantarse á 
a situación en que había estado y se rem- 

nwint/ Situación al Sultan, que
pronto firmo el convenio tan conocido, en el 
que rendía vasallaje á la Reina de España v 
se poma bajo su protectorado. Siete mil defeiL 
suTs, de ellos 600 armados con fusiles, tuvo 
•lulo, inontiindo sus fuertes no lanlacas, sino lio 
piezas de artillería pertrechadas. En .cuanto à 
antacas, se conservan, especialmente dos nre- 

Míie.st.-anza de Artillería. Aíanila 
tributo al \encedor una evasión tan espontánea 
como extraordinaria, el espíritu publico se le-

V Y p i -y.es, pues, y >5. M concedió al Marqués de la So- 
qiie le dediquemos algún recuerdo en nuestro ''7 crimo.s de Carlos IJÍ, de San

•semanario. Fernando y de San Hermenegildo,* la de Isabel
En tres parW podemos considerar dividida la , p'Lj.'úea Ja poseía desde ‘184.5 cuando con 

historia de su vida: la primera abraza desde su "‘‘i el cargo de comandante gtne-
nacimianto en S. Sebastian en 17 de Enero de . . Aizeaya.
180.3 hasta 1834; la segunda desde est;/última lúlipinas re/ordará además la prudencia con 
lecha, hasta el convenio de Vergara, en 1839* T”® tributo en todas las
y hi tercera y última desde el convenio hasta suscitar oposición 
su fallecimiento, rodeado de circunstancia.s e.s U,\ 
traordinarias, como las que caracterizan la vida de '

La concurrencia de señoras escasa, pero 
escogida; en hombres, todo Manila estuvo 
allí.

repiten mas amenudo 
esas veladas?

* *
El mol (le la fin de esta semana perte­

nece al portero de esta redacción con el 
que acabo de tener el siguiente diálogo*

—¿benor? °
—¿Qué quieres?

.. ~7¿Tiene que llevar las pruebas de la 
/iectsía á la censura eclesiástica, señor?

No: al censor y nada mas.
—No se incomode Vd. no mas, señor? 

Fero hombre ¿qué quieres?
Q que llevar la /levisla á
canto lomás, señor.

—¿Pero, porqué?
— tiene que tá jablá de santo, señor?

— ¿Pero dónde?
““‘^quí íiu primera columna señor: mira

V. bien... San... I^elersbargo.
¡Tenia razon!

Tonny.

NUESTROS GRABADOS.
El Excmo Su. D. Antonio de üubiztondo y Egulv 

J/ar^Kés de la tSlolana.
Uno de los hornbr .s que mas cariño se han 

conquistado del pueblo filipino. .Insto es, pues,

'■y^^Los negocios continúan paralizados, 
habiéndose ya exportado el último grano de 
arroz contratado con anterioridad al decreto 
que prohibe accidentalmente la exportación 
<Je dicho grano.»

pesar de estar en época de'nortes, 
el calor continua con tanta intensidad como 
en Junio. La mortalidad de europeos es in­
mensa este año, pues pasa del 30 p§ délos 
residentes.» ,

Plies no tendrán VV. el 
por ahí.

rodas las provincias 
umentaíido los imo*re- 

’^’íO-OOO pesos: el golpe de muerte que 
, , I ------------- ---------MUUOI , '¡ abusos que se cometían con h s fon-
tan pundonoí-oso militar. dos de Obras Pías, obteniendo .<^o!o para el Hos-

. L'i J'Jayo de 1814 «-í los once afm.s fué agra- lT''‘æ d'æ estuvo ;í punió fie cerrarse por falta 
®’‘'^^’'\Lrbr/4on(lo con la plaza de paje de S. M. F 2economía al primer año de 
J- 1819 iba con una asignación del monarca pesos; la íiindaeion del Banco Español
a la ciudad de Granada á donde le atraía la hija È Isabel 11, cuyo crédito está tan só-
del Capitan general 1). Francisco Ramón V Eguia \ idamente sentado como el mejor de su cIihc 
con la ((lie contrajo luego matrimonio.*'CiiaudoH'’® en punto á seguridad pública* ' v 
en 1820 fué destituido el Heneral y marchó a materia de jirocedimiento mercantil y nop 
Durango, le siguió Urbiztondo trasladada sur’'íV“^ medidas económicas, tan iudíspen- 
matriciila a la Universidad de Úñate, por m, <*11011(10 el Tesoro filipino debía 700 000
nuevo lavor de S. M. pe.sos de libranzas varias y 400 mil pesos de obli

Ocurre entoires un movimiento realista, v hjæiünes atrazadas, anteriormente cuatro meses 
aquel niño de diez y ocho anos se hace fuerte « la tropa y el reintegro y abono de
en Salvatierra y para ocuparla le fué preciso á Obras Pías y otras Corporaciones
al general López Baños conceder una capitula-Fæ lindos que habían adelantado un dia. 
cion honrosa, despues violada, corriendo gran .Vanas veces hizo dimisión, el General Ur- 
peligro la vida del futuro .Marqués de la ^Ll mando de las Islas, habiéndole al
lana, salvada gracias á la influencia de su ilus-1 <*entestado el Gobierno lo sio-iiiente: 

' tre familia. ---- 1.. o , n.
gusio de verme i Dn 1822 el general 1). A’icente Quesada in­

tenta con las annas restablecer al monarca en
* *

ALe es fuerza concluir, pero no lo haré 
sin dedicar antes cuatro palabras á la. ve­
lada^ literario-musical celebrad,! el miérco­
les último en el Casino.

Mil enhora buenas á Echegoyen, Arche, 
barreras y Masnguer por lo bien que in- 
erpretaron, á dos pianos y ocho manos, la 

rantasía sobre motivos de los hermanos Fu- 
inagalli y la Marcha ana' /Itimbcaux; mil plá­
cemes á Bisquerra, por la delicada iuterpre- 
acion déla romanza que tuvo á

la integridad de sus facultades soberanas y Ur- 
biztondo, capitán adicto al E M. G. se distin­
gue en Alburrea, N; zar y Asarta, hasta el punto 
de ser ascendido á teniente coronel mayor de 
Infantería.

Marcha ¿i la vanguardia de los cuarenta mil
franceses de Angulema, y en 1825 le ocurre 
en la corte un lance desagradable que'le hon­
ra: encargado de la defensa del general Capapé, 
estubo tau generoso y acertado que lo sacó ab- 
suelto á costa de un año de prisión y suspen­
sion de empleo, pero la caidci del Aiinisterio le 
salvó de aquella situación siendo llamado á Ma­
drid de R. O. paia conferírsele el mando del

«Enterada S. M. la Reina (q. T). o-) de la 
comunicación que V. E. dirijió á este Miiiiste- 

último, ha tenido á bien con­
cederle la autorización que solicita para re­
gí i sai á la Península, si á ello le oblií>ase el 
mal estado de su salud, pero apreciando S. AI. 
los servicios que V. E. presta en el importante 
mando conhado á su celo y lealtad, espera que 
no hará uso de este permiso, sino en el caso ex­
tremo de exijirlo imperiosamente la conserva­
ción de su vida, ó como único remedio de re­
cuperar su salud. —De Real órden, etc.—Ma­
drid 11 de Julio de 1853.

ación déla romanza que tuvo á su cargo. ¡2.® Batallón de Voluntarios Realistas, obtenien
Los poetas dejaron también muy bien i ^*2 Liego el grado de Coronel á los veintitrés 

sentado el pabellón; Alvarez Sierra leyó P’“2^’ ,
unas décimas A la locomotora que por su sabor r FT’® 
ealderionnnn Lm separado de su empico por el cambio de la

o entusiasmaron al concurso; j política y enviado á Merida de cuartel.

Cuando el 20 de Diciembre entregaba el Mar- 
(|iiés el mando de las Islas al 2^ Cabo* las 
dejaba tranquilas, iniciado el desarrollo asoni 
bre^o de su riqueza, cubiertas todas hs obli­
gaciones del tesoro, y con un remanente de 
pis. 7j3 mil.

El diez do Febrero de 54 deseniabrcó ne 
.¡larsella, y solicitó y le fue concedido el pase 
á las provincias, señalándole Victoria para 
cuartel,
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Ai,,.- «vAnfn volvió ó fiminr en la Córte,de está la juventud hay siempre algo y algo 1 virtud y por 
donde" durió,' y nuestro plum'a inesperta no 1 bello como se observe con cuidado. De los ojos| Ilesa no es o ía

r ende de belleza, puesto que la be- 
belleza moralcosa q ne

quiere Iiacer mas 
esteusos estos mal 
perjeûados renglo­
nes, temerosa ele 
incurrir en faltas 
mayores de las que 
contendrá ya lo es­
crito.

TIPOS FILIPINOS

P. DE G.

del espíritu. Ved 
aquí porque noso­
tros, amantes de la 
mujer, la admira­
mos de cualquier 
manera que sea, no 
solo en la 2)olluela 
elegante^ sino cu la 
sencilla databa; que 
allí donde Dios pu­
so sus manos, y las
puso en todas par- 

de
DISEÑOS À LA PUMA.

La Lechera.

Que cuadro tan 
agradable y tan li­
gero! ¡Como se des­
liza el lápiz sobre 
el lienzo, al contem­
plar el fondo bello 
y pintoresco en que 
se destaca, como ílor 
recortada por el 
aire, la figura prin­
cipal de este di­
seño! El efecto que 
nos produce su pre­
sencia, se asemeja 
al que nos causan 
esas reminiscencias 
de lejanos episodios 
de la vida: esos 
sueños que vienen 
á recordarnos épo­
cas felices de la 
infancia! Se la ve y 
no se la admira, 
porque, digan lo 
que quieran lo» es­
cépticos, se la ha 
admirado ya, con­
fusamente, en los 
cuadros que se for­
ma nuestra mente, 
cuando risueña y 
juvenil crea paises 
encantados, mon- 
taña.s deliciosas y 
pastorcillos y za­
galas que necesaria­
mente han de ser­
pentear por la la­
dera.

E.s muy bello un 
pueblo donde la mu- 
ger se encarga de 
suplir á la natura­
leza, en cuanto á 
bellezas y encantos 
se refiere. ¡Es muy 
bello un país, en cu­
yos bosques hay á 
falta de pájaros, da- 
ta^asde ojos negros, 
y vida y juventud 
y carcajadas y can­
tos inocentes en vez 
de riachuelos y pan­
tanos. La muger en 
el bosque filipino, 
es lo que la espu­
ma en la onda, lo 
que la onda en el 
lago, lo que el lago 
en el valle, lo que 
el valle en la ri­
sueña mañana: lo 
que la mañana en 
el campo: lo que en 
el campo las flores, 
lo que la flor so­
bre un rizo, lo que' 
el rizo en el seno; 
es la vida, la juven­
tud, lo brillante, lo 
vago, lo inespera­
do, lo único, lo pro­
fundo, lo triste, lo 
arrebatador, lo su­
blime! Nos ocurre 
con esto lo que con 
la.s casas que son 
nuevas y lo.s car- 
ruage.s lujosos y la.s 
tiendas de la Escol­
ta y las naves del 
templo y la platea 
de los teatros y el 
regocijo de las bo­
das y el dolo? de los

$ ?

ornei'

La lechera
entierros y la alegría de las fiestas.

No se conciben sinmujeres, ya sean hermosas, 
ya feas, con tal de que sean jóvenes porque don-

tes, hay algo 
grandioso y de 
lio.

El tipo que

be-

por 
nosex^íreso mandato 

toca pintar, es- casi
desconocido en ])ro- 
vincia. Tiene un 
centro, gira en un 
círculo dado, y por . 
lo tanto la imagi­
nación no debe can­
sarse en buscar ras­
gos nuevos ni pai­
sajes soñados. Po­
dia buscarlo entre 
S. Lázaro y Ton do 
en 10' barrio.s de 
Cabutnsan, Licod, 
Gagalangin y la Lo­
ma porque allí tiene 
su casa de ñipa, 
su terreno cercado, 
sus bangas de le­
che, sus caraballa.s 
hermosas, su reti­
rado aposento y sus 
trajes de gala. Y 
allí la vereis pasar 
dulcemente las ho­
ras del dia, acos­
tarse despues de sus 
rezos, y levantarse 
con el canto del ga­
llo, ya para entrar 
en Manila, ya para 
recorrer las afueras, 
según su parroquia, 
llevando el bilao en 
la cabeza y sobre el 
t/ilao la c/í'U2ia,].'á me­
dia clineja y las t^a7í- 
(/as en que deposita 
la leche. La lechera, 
india ó mestiza de 
chino, es general­
mente una graciosa 
dalaga de formas es 
belfas, de ademanes 
resueltos, de seno 
turgente, de cabe­
llera p e r f u m -a d a y 
ojos ya dormidos y 
negros ya picares­
cos y alegres, á cuyo 
andar graciosísimo, 
imprime mayor 
atractivo la lim­
pieza de su saya de 
vara-vara, general- 
mante azul, como 
el tapiz; su tapiz 
corriente que la lle­
ga hasta el final 
de la saya: y una 
camisa de carran­
cla n, haharahin, ju­
si ó cambray, larga 
de talle, ancha de 
cuerpo, cerrada de 
hombros y de man­
ga perdida y es- 
cesivamente ahue­
cada. Y es de ad­
mirar la desenvol­
tura con que mue­
ve sus manos: la 
rapidez con que an­
da: y la agilidad 
con que vuelve su 
cuello, sin sujetar 
el bilao, con el que 
raras veces le ocur­
re lo que à la le­
chera de la L'dbítia. 
La lechera es lim­
pia, inaccesible, 
casi salvaje, por lo 
que respecta á nos­
otros. Su industria

mas lindos brota la chispa de ira que lo.s des-( está limitada á su industria. ...............
compone y afea, como dil pecho ma.s deforme,! Criada en la soledad: acostumbrada a vivir sin 
brota amoroso suspiro que entraña tesoros de । vecindades, sin amigos: amante de su casa: mas
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habituada à la noche que al dia: instruida en las 
cosas del mundo por algunas viejas comadres 
y por los bagonfaos del oficio, niños que coii- 
si”’uen tomar lo que no da a los otros, o. sea la 
pihmera chupa de leche que ofrece la mejor ca- 
raballa de cuantas tiene en su casa; apegada 
como nadie al dinero, aun por la presión y man­
dato de sus muchos parientes: como por incli­
nación natural, marcha resuelta al negocio, 5 
ni ve al que la mira, ni escucha al que la 
dice requiebros, ni se ocupa del que la sigue 
de lejos, ni acepta la oferta, ni teme las ase­
chanzas de nadie, porque ni ve mas que el oro, 
ni los sentimientos le importan, ni se deja al- 
canzir, ni le falta valor para rechazar cualquier 
insinuación ofensiva. En su ca.=a es mansa, pal­
ee. suave, cariñosa, v hasta dicen que alegie. tieni 
malicia y un si es lio es de entendida y de lista, 
que podríamos llamar g'ramática parda, tiata a 
sus mayores con mucho respeto y a los ciiados 
con mucho rig’or: convierte al pretendiente en 
criado y prueba la seguridad de su amor, ha- 
ciéiLdole llevar la botella en que va la leche me­
jor: le manda al mercado, al pueblo, a Manila: se 
‘irrita por na.la. lo despide por todo, lo echa á 
la calle cuando mejor le parece, se duerme, si 
habla, se ofende, si rie, le pide dinero, le ha­
bla del debe v del terno que tiene empeñado para 
ver si le saca y una vez convencida.Je que el 
cariño de su bagoniao es muy grande, 'nialaqui 
ang pag ibig niga como ellos dicen, lo hace su 
compañero de cabe y no sé si de casa también 
porque es muv delicado meterse en cosas tan 
graves. Entonces, ella tan interesada como otras, 
Te dá lo que liene—lo cual no le obliga á ma- 
yonxs finezas:—le compra camisas: le regala ta­
bacos y... vean VV. por donde, el público paga 
lo que ella reroje y en la práctica queda probado 
que nada es tan noscivo para la salud de los 
pueblos, como los amores de una lechera.

Decia Herray en una lindísima copla: 
El agua menuda

Es la que hace el barro: 
Que la lluvia grande 
Ni deja señales por donde ha pasado.

Y plagiando nosotros al poeta podemo.s añadir: 
La leche /nezclada

Es la que hace daño:

del pueblo. De intenciones tan puras... como 
la leche que vende, y de ideas tan exactas, como 
la medida que lleva en la banga: sonríe... pero 
aguarda, desea y desconfía, espera y se inclina
al dinero que es su pan predilecto, bu vnia. 
salvas las horas en que viene á Manila, es :t vida, 
del pájaro. Para ella no hay nada mas bello que 
su casita de ñipa: nada mas halagüeño que el 

nada mas grato (¡ue 
.•es y se 
retira á

platanar de su huerta 
la ganancia diaria. Se levanta a 
retira á las ocho. Sale á las dos

mas

dita plantada ¡lor el Miisionero, creció l civi­
lización y la mo-alidad, se agrupó el veinca 
(lario y 'se formalizó un pueblo. El P. Ordo­
ñez murió en la Pampanga en el año 603 á 
donde la obediencia le había destinado á fun­
dar acaso otros pueblos: le sucedió el ex-pro­
vincial Fr. Diego Muñoz con una serie de! pa­
dres hasta el número 79, incluso el actual, aiin-

lijue algunos han estado dos veces.
Estos operarios que se han sucedido unos á otros 

■ por espacio de tres siglos, ignorados del mun- 
Hay lechera de parroquia, digámoslo así, y le- Jq, gim", hubieran tenido otras aspiraciones que 

eñera de esquina: la primera marcha de prisa: “o ' satisfacer el amor propio, el interés material 
se detiene por nada: no vuelve la cara aun que i medro personal, les hubiera faltado la 
se oiga llamar por el nombre rnan-gagaias, p> -, y ge hubieran abandonado, deca-
díscola, huraña, descarada, yendo su ánimo, itero les animaba la esperanza
mente desde su ver á la le- 'y el deseo de hacer el bien, el gozo íntimo de
lo mismo que un ' h , 1 Pi'calle de Ma-''servir á Dios v al prójimo, los buenos senti-cliera de esquina, la ballarem en la (aiu ui -nc , bcivu , .
‘«•allanes cerca de la redacción del desde i mientos en una palabra. , , -
his siete á las nueve, ó en Binondo, Santa Cruz | ;Guantas veces en sus largas horas de retire, 
y Quiapo. Sino es bella suele ser ag’raciada, Goo 
'es agraciada, tened la seguridad de que es lim­
pia. Sus encantos desaparecen con el trascurso 
del tiempo y Dulumbayan y San Lázaro, Ca .^u 
lusan y Tondo, se encargan de reproducii e^te 
tipo, siempre primitivo y siempre agradable.

Si la lechera dá cuenta á Dios de lo.s pecados

ocho. Sale
las cinco.

que comete por culpa del novio de seguro... no 
entra en la gloria.

Si se le diera á última hora toda el agua ne 
que ha hecho mso en su vida, se ahogaría en 
un mar Caspio. . • r i

Es la única que se permite bautizar sin íacu.- 
tad para hacerlo. - i .

Por último la lecln? se llama gatas aquí, y alioia
comprendo el porqué. 

Tiene gato encerrado.
K.

Malolos 10 Diciembre 1877.
Sr. Director de La Iltistracion del Oriente.

¡Guantas veces en sus lar_ 
y soleda I; en esas noches, lúgubres, tristes y 
medrosas, dominados de un rato de mal humor
y de nostalgia lia bran esclainado con el poeta!

Malhaya el dia (jite con tanto anhelo 
z irpc del puerto de la pátr:a mia 
pura vivir entre miseria y duelo

Que la leche pura.
Si deja señales, no mata un cristiano.

Pero la 'lechera que no tiene pisca de con­
ciencia ó que si la tieiK' no conoce para nada 
á D. Pedro Felipe Monlau, por lo que respecta 
á la higiene, ni al regidor designado para estos 
servicios, porque jamas le ha visto la 
quita leche, á medida, que aumenta su 
porque de esta manera, c.s mayor la ganancia. 
Es decir que se. podría consignar las siguien­
tes locucio'nes:

cara, 
amor

De lec^ieriia 
(^ue por la calle 
Va acompañada 
De algún lalagíie 
No compres leche, 
Por que ic parle/. 
Pues solo lleva 
Lo que Dios sabe.

O estos otros:
Sí el lecherito 
viste de gasei, 
De la lechera 
No tome.s 'nada. 
No bebas leche 
que esté mezclada! 
mira que sale 
bastante cara.

Y es verdad: jiorque aquí no se realiza aquello 
que dice: la leche, de la.s cabras s(‘ ha sacmlo: 
el queso de la leche se ha sacado.... no: es 
verdad, que la leche se ha sacado de la cara- 
baila, pero también es verdad, que la lechera 
'/natanda, la dueña de todo, la que paga crian-

Muv Sr. mío: cumpliendo la promesa que 
hice á V. á mi salida, le remito los adjuntos 
apuntes y un dibujo, por si merecen el favor 
de su aprobación.

Aunque carezco de la erudición y buen es­
tilo para escribir algo aceptable, no faltará 
algún erudito que me preste su pluma para 
salir del apuro, pues como dice el Dr. D.'Di­
mas Camandulas los merodeadores en literatura 
no son ladrones ni aun rateros, sinó mozos afi­
cionados á las bellas letras. Con esto quiero 
significar que de lo que voy á decir de la Igle­
sia y Convento de Malolos, en Bulacan, donde 
acaba de celebrarse una suntuosa fiesta el dia 
8; parte está tomado de lo que mandó el se­
ñor Corene á la Jlustrocion Española y Ameri­
cana V salió el 15 de Julio del presente ano 
en ernúraero 22, y parte de otros autores que 
no necesito nombrar, ni ellos se darán por ofen­
didos. La vista que salió en la Jlustracio7i y 
que dice ser Iglesia de Malolos, es un canard 
pintado, que ni de lejos ni de cerca, se parece 
á la realidad.

Habiendo tenido precision de vivir en Malo­
los algún tiempo, me dió pena el ver repro­
ducido con tan mala suerte, en un periódico 
de tanto mérito artístico y literario, uno de los 
mejores edificios de Bulacan y acaso de Filipi­
nas: por este motivo saqué la adjunta vista de 
la Iglesia y Convento de Malolos, con los re­
tratos de los cuatro últimos Curas: los dos pri­
meros se hallan en la sacristía de dicha Igle-

el cíaro azul de su encantadn cielo, 
de sus fertiles campos la ambrosía 
en donde el alma olvida sus pesares 
feliz tranquila y en los pátrios lares.

Y hoy habito estas tórridas arenas 
de cal salina é infecunda lava, 
(pie aunque estamos sin grillos ni cadenas 
somos, si libres, de condición esclava; 
este clima fatal crater de pena.s 
que el alma enerva y que la lengua traba, 
este suelo de oprovio y de baldoi.e.s 
tumba de los hidalgos corazones.

Nunca en la umbría de sus. verdes pr dos 
cantan las aves con acorde trino
ni 
la 
ni

embellecen sus campos inundados 
mies dorada, ni el gallardo lino, 
en los bosques ostentan los collados 
fuerte encina, ni el airoso pino,
matizan ve -geles sus riveras, 
perfuman las flores sus laderas. 
Combatidas por baguios y huracanes 

despeñan cataratas las vertientes 
V á la siniestra luz de los volcanes

Ill

¡■as ó manda á sus hijas para que vendan la le­
che, se ha dicho: Si iodo 'prospera con apua la le­
che no ha de ser menos que todo, echemos poi­
cada c/iupa una ban g a,/y cátate que como la vieja 
le echa una banga la niña se dice; lo que en 
mi nanap no es jiecado no ha de serlo en mi, 
pues echémosle dos: y el bagoniao dice: cuando 
en mi novia no e.s falta, en mí no ha de 
serlo: echémosle tres; y en esta progresión as­
cendente cuando la leche llega á Manila salie 
Dios lo que es. Salvo este pequeño delito, la le­
chera de Filipinas, á diferencia de la lechera 
de España, suele ser escandalosa.... cuando la 
gente la oye. Es callada.... en su casa.... y buena 
cri.stiana, y lo mismo dá una bofetada al que 
se le atreve en la calle, que reza un rosario. Se 
arrepiente de todo y reincide. Oye misa de cua­
tro en el templo y ¡íc.r regla general tiene los 
ojos (n el altar y el pehsamieuto... en el novio. 
Quiere ver lo que le k dea y ve su avaricia. Come 
sus necesidades son pocas", su comida frugal y 
su traje barato, aliona dinero y no le falta un 
tetro de oto, y su camisa de jusi, para la fiesta

sia y los otros me los facilitó mi buen amigo 
el P. Tombo, que también me enseñó un cua­
dro cronológico de todos los Párrocos desde la 
fundación del pueblo, arreglado por él mismo, 
con datos muy curiosos.

Si todo merece la aprobación de VV. será 
un verdadero placer para su atento y S. S. Q- 
R. S. S. M.

CULEMA.

Iglesia y Convento de Malolo.=, en Bulacan.
El pueblo de Malolos ha sido fundado en el 

año de 1578 por el P. Fr. Diego Ordoñez, Re­
ligioso Agustino calzado, natural de Guadala- 
jára. en Nueva Galicia: fue el prinnr MiHonert 
de Bulacan, Malolos y Agonoy. rancherías de 
consideración m los dominios de Gat-maytan, 
Gat-salian y Gat dula, tributarios de Lacan- 
dola y Lacanilao que podían usar faja (bajag) 
de tres colores.

Este padre plantó la primera Cruz en un 
Camaiin de caña y ñipa en el sitie llamado 
Malolos que hoy es un barrio perteneciente á 
Earasoain. A la sombra de aquella Cruz ben-

devastan arrasando ios torrentes; 
r ptiles ponzoñosos y caimanes 
infestan sus maléficas corrientes, 
V enturbiones las aguas cenagosas 
infiídonan sus vegas pantanosas.

Si Urda neta y sus santos compeneros 
que enaltecieron á su propia historia 
al arrostrar ignotos derroteros 
en nombre de la Cruz y de su gloria, 
alcanzáran que en siglos venideros 
de sus hijos se ajara la memoria, 
nunca guiáran las cortantes quillas 
;il remoto confin de estas orillas. 

Nunca de los Felipes el segundo, 
que en santa jiaz y monacal misterio 
leyes dictaba y con inovia el mundo 
desde el triste'rincon de un monasterio, 
de este pantano el lodazal inmundo 
unido hubiera el Español Iinperio, 
para ver á sus hijos despreciados 
de extraños y de propios humillados.

Solo la fé\‘on su fulgor divino 
del alma disipando la tristeza 
en no tribulación de peregrino, 
da á lid pecho valor y fortaleza 
¿(|uién ay! se apiadára de mi destino 
cuando fa vida á serme odiosa empieza? 
el eco de la fé en el alma mía 
me dice sin cesar ¡ruega á María!

A ella me dirijo desde el suelo 
para mi de dolor y aflicción tanta, 
y la ])ido mitigue desde el ciclo 
ía angustia que mi ser tanto quebranta: 
madré de amor y fuente de consuelo 
á quien iris de paz el Angel canta 
escucha la plegaria ¡Madre mía! 
que á mi llanto acompaña en este dia.

Salve madre de amor y de hermosura 
de toda mancha original agena, 
á un pobre desterrado en su tristura 
consuelos manda generosa y buena, 
tú que enchida de unción y de ternura 
provida acudes al que triste pena 
y le pr( digas con ferviente celo 
el puro amen- de maternal consuelo:
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TÚ que hasta el cielo llevas el contento 
y el mismo Serafín te llama pura 
escucha bondadosa hoy el lamento 
de triste y desterrada criatura, 
mírala con piedad por un momento 
y harás cambiar en ¿rozo su amargura 
dale tu amparo en su dolor prolijo 
atiende ¡oh Madre! que te invoca un hijo'

1 la hacen la mas hermosa de Bulacan, pero 

declaro incompetente, y basta con lo dicho.
CULEMA.

Fag. 7.
me

¡Cuantas veces, repito, habrán esclainado 
este modo, ó de otro mas patético, porque 
elocuencia del dolor y de la amargura es su­
blime!

de 
la

Indicaciones sobre el puerto interior 
Manila.

(Véase el número próximo.)

CONCLUYAMOS.

DE

El Dios de misericordia y de toda consolación 
tendrá en cuenta un dia la existencia tan do­
lorosa, tan atormentada, tan rica en dolores in­
teriores, tan pobre en indemnizaciones esterio- 
res. Algunos puñados de vil moneda, envidia­
dos por la avaricia, y repartidos generosamente 
con la.,indigencia; honoi-es irrisorios, trabas sin 
cuento, disgustos repetidos.... he aquí los mag­
níficos dones de que está colmado un Cura en 
Filipinas: Vegetahdo solo y aislado en pueblos 
de otra lengua y otras costumbres, sin mas 
consejero que su conciencia, ni mas guia que 
su buen criterio y las buenas máximas que le 
inculcaron antes de salir de su monasterio: úni­
camente el Santo Evangelio de Jesucristo ins­
pira tanta abnegación, y no obstante hay per­
sianas que encuentran formas gráficas para ri­
diculizar y aun escarnecer tanta abnegación; vir­
tud tanta: estos seres tienen la malicia del gato 
que deposita su inmundicia en lo mas limpio y 
bien parado de la casa; con estos entes viles 
y ruines hay que hacer lo que con los gatos 
hacen las amas de casa, cogerlos por el pes­
cuezo y refregarles el hocico con su misma 
prosa, dejándoles despues desembarazarse como 
puedan.

El año 1601 el P. Fr. Roque Barrionuevo 
fundó una pequeña Iglesia de piedra con su 
casa parroquial, en el sitio (jue hoy ocupa 
a actual, todo de modestas proporciones, pero 

de materiales fuertes.
Ocho ex provinciales han sido párrocos de 

este pueblo y cuatro Comisarios, dos Obispos 
electos de Nueva Segovia; el P. Fr. Juan 
Facundo Meseguer, que murió al llegar las bu­
las en 1765 y el P. Fr. Francisco Miró que 
gobernó dicho Obispado desde 1859 hasta 1863 
que por no llegar las bulas se volvió á Es- 
pana y murió en 1875, siendo Dean de 
Sta. Iglesia Catedral. una

párrocos que ha tenido 
pueblo, el que mas ha trabajado en su 
lantainiento ha sido el P. Fr. Alelchor 
nandez eme tomó posesión el año 17 y 
prendió la obra de la Iglesia desde los ci- 
7^15 ' *^1’ ®n^‘*^’Múndola y añadiéndola '1 crucero: 

año 19 ya es­
taba habilitada al culto y reformado el con­
vento con una arquería en el frente y las 

y campanas; lo que la 
da bonita vista como se vé en la lámina que 
acompaño.

este 
ade- 
Fer- 
em-

tiene ochenta varas de largo, por 
diez y siete de ancho.

visto en el catálogo de Curas antes 
citado, las cajas reales les adelantaron fondos 
que despues amortizaron anualmente.

Concluida la Iglesia se dedicó á completar 
1(3S adornos y alhajas necesarias al culto, y en 
el ano 27, en Octubre, fué consagrada por su 

Illino. Sr. D. Fr. Francisco 
Alban, Obispo de Nueva Segovia.
n ,1*763 se celebró en este Convento un 
Capitulo intermedio, siendo Provincial el céle­
bre P. Fr. Remi Jo Hernandez, por estar Ma­
nila en poder de los ingleses; y de aquí salie­
ron las (5rdenes á todos los Religiosos, dándoles 
consejos de como se habían de portar en tiempos 
tan azarosos.

dividió este pueblo en tres: 
Malolos, Barasoainy Santa Isabel. Malolos como 
pueblo antiguo tiene algunas costumbres espe­
cia es, una de ellas son las Trompas que se 
tocan en los días clásicos, antes y despues de 

os lepiques de campanas; es una tocata especial 
y una armonía sui yéneris, con un sabor levítico 
de muy buen efecto.

una descricion facultativa 
poi sus bellas formas y buena proporción, que

Hemos concluido.
Pero hombre ¿sí empieza V?
Pues..... velai V.; el Director de la parte escrita 

(á ver sí ahora no mortifica) de La líusíracion, ha 
expedido el decreto siguiente:

«Visto que el caballero Z sigue embazado.
Considerando que el caballero? seguirá lo mismo 

cuando crítica à un autor que dá su nombre, y 
eso que el referido ? es quien echa en 
Francisco I, que no es caballeroso.

Considerando que no hay ig-ualdad de 
entre un diario y un semanario, á pesar 
según el oíro, los artículos del último

cara á

fuerzas 
de que 
pueden

pensarse mas.
Considerando que un periódico ilustrado no debe 

escaraniusear con semaneros anecdóticos y otros 
ejusdem fur faris, sino dedicarse á trabajos amenos.

Consideré.ndo que se ha cometido el crimen 
de no reconocerlo antes.

Leamos, leamos. Número 301.
7 rias, crees acaso que voy á caer en la 

deoíhdad de ponerte geroglificos chinos como 
La Ilustración del Oriente, cuando como ella me sirvo 
de traducciones francesas é inylesas?»

La cosa tampoco llevaba malicia esta vez, pues 
al articulo que contenía los yeroylí/lcos se le había 
puesto la nota siguiente: «Recomendamos á nues­
tros lectores, este interesante artículo, debido á un 
ilustrado amigo residente en China.—N. de la R.»

De suerte que no era decirnos «eso es falso,» 
porp parece que se quiere dar á entender.

Y no queda ahí: léase el núm. 304.
La tc)mó con Un Dolor, y con el Director por un 

anuncio que hablaba de obras truncas, y con los 
regalos, y nos regalóla flor de llamarnos pesimos 
generales.

Parece muy aficionado al calificativo pesimo: 
¡Alabado sea Dios!

Pero lo grave, lo gravísimo fué el fantasma, 
la vision final.

Eí3 un sueño que se repitió á los ocho dias
Ya saben VV. que lo que se sueña resulta siem­

pre falso, según las viejas.
Vino, pues, la confesión del error.
Pero ¡oh caballerosidad! Francisco I se queda 

en mantillas.
Despues de la confesión.... vuelta á la carga 

y allá vá un remiendo pí'gue ó no pegue, recor­
tado de un precioso traje de Alvarez Sierra.

Caballero Z: los muertos que vos matais, gozan 
de buena salud.

Oido el parecer de. DI Comercio y de La Ocea­
nia Dspañola, de conformidad con lo propuesto por 
el autor de la fábula Un peregrino, un lobo y un 
puerco espin; vengo en decretar:

Artículo 1.’ No volverá á ocuparse este sema­
nario de ningún ataque que se le dirija ni por 
el Sr. Z, ni por ningún otro que use su género 
de literatura.

Art. 2.° En pena de no haberse tomado antes 
esta resolución, siempre que se nombre al7)¿«n'o ó 
á cualquiera de sus redactores, se les pondrán 
los mismos corteses adjetivos que se apliquen 
á los demas colegas.

Los Redactores quedan encargados del cum­
plimiento del presente decreto—Firmado.»

VV. ya conocen la firma.
Alguno dirá: «ese decreto no es sério.»
Pues se equivoca: lo es en el fondo y será 

estrictamente obedecido.
No es serio en la forma, porque, no faltaba 

mas sino que tomáramos en serio ciertas me­
nudencias: seria hacer mucho honor......

Ahora bien: puesto que concluimos, puesto que 
no hemos de volver á decir esta boca es mia; 
bueno será, no, restablecer la verdad histórica, pues 
nadie la ha alterado, sino escribirla para que 
nadie la altere.

Primera receta: n.’ 268 del Diario de Manila.
«El jóven licenciado en jurisprudencia ha hecho 

lo que los príncipe.s jóvenes, al partir por pri­
mera vez á una guerra; ha tomado un buen 
gefe de Estado Mayor.»

La Llustracion «está atacada de fiebre amarilla.»
Mezclese y..... la cosa no tiene malicia.
No nos indijestó el- embuchado y nos hi­

cimos los chiquitos...... sietemesinos.
Pues no valió la modestia
Vuelta á la carga: n.° 274 del mismo Diario'
«¿Pero es formalmente que el redactor (ya 

no es Jefe de E. M.) llama al periódico del jó­
ven licenciado D. P. de G., sietemesino"? Porque 
nos parece un poquillo......vamos, no sé como 
decirlo.//

Ante e'íto, La llustracion dijo cultamente: poto, 
y se acabó. ।

Pues ni por esas: llega el n.” 280 y al ocu­
parse de las rimas que publicamos, se dispara 
la siguiente anécdota (?) por nuestro padrastro;
que no es abuelo, no señor.

«En esto de las rimas (no comibles) no 
ben términos medios; ó son de oro, como 
de Haine, Becquer y de mi amigo, ó son 
malísimo similor como...... las de otro.»

ca­
las 
de

El otro no se enfadó con el amigo: el tiro 
pues no llegó al blanco. •

El otro había publicado rimas en el Diario
y entonces no eran de malísimo similor.

Se publican en La llustracion, y son de 
milor y malísimo.

Caprichos de imprenta!
Contestamos algo, pero.... tan blandíiclio\

si-

Y.... ¡natural! al n." 286 viene otro recuerdo 
de la rima y una alusión á cierta cabeza, de 
cierto señor, que en cierta calesa, contemplaba 
cierta procesión.

Y nosotros?...... pues vuelta á callar, que en 
boca cerrada no entran moscas.

Lástima que en frente cerrada entren malos 
pensamientos!

Habíamos de seguir impavidos?
i^Que cosa mas grave podia decirse á un hijo, 

qué achacarle á su padre defectos gravísimos 
(le oíros'?) .

Aqui no hay término medio.- ó el Sr. Z no tiene 
padre (lo cual no es natural) ó no tiene dignidad al 
creer que pueden leerse con calma ciertas ofensas.

Es así que creemo.s ó por lo menos debemos 
creer que tiene ambas cosas.

Luego no tiene derecho á estrañarse de que 
lo tomáramos por primera vez por donde quema.

Lo repetimos: no hay medio. O elije el recono­
cer como lógica nuestra ira, ó tiene que obtar 
entre los dos estremos de la proposición mayor

¿Y que hicimos nosotros en el paraxismo de 
nuestra ira?

Allá lo tienen VV. en la tercera columna, de 
la página 4, del núm. 9.

No lo retiramos, porque no dice nada de mas: 
.si acaso es menos de lo que se merece, pero 
como no todas las indirectas son como las del 
P. Cobos, no podíamos llevarlo ante quien corres- 
ponda, y nos defendimos como pudimos.

La sangre había corrido; y vino el núm. 310.
Para artículo del sensato y comedido Diario 

de Manila,, era muy malo: para La Linterna de 
Rochefort, no hubiera tenido precio.

Contenía de todo: desde decir que se ocupaba 
de chismografía, que dirigía indirectas de P. Co­
bos, .(que VV. saben que nombre tienen en el 
Diccionario); que corrieran à uno de nosotros
en un palenque, que había soltado, ese mismo 
de nuestros compañeros (á quien luego llamó re­
serva y se lo figuró traído por los cabellos) una 
descarga al sentido común, á la gramática y al 
Genesis; que enviaba expresiones á nuestro Direc­
tor, que aprendiéramos gramática y........ la se­
gunda parte de la Historia.

Desde aquel momento resolvimos no volvernos 
á ocupar de tan ingeniosas anécdotas, hasta que 
supiéramos gramática; no solo castellana, sino 
parda.

Es decir: hasta dentro de treinta años. Para 
entonces ya estaremos á la altura necesaria
para podernos ocupar de........ lo que VV. quieran: 
ahora solo sabemos que siendo la rabia enfer­
medad que ataca no solo á los canes, sino á los 
hombres ^pondremos por ejemplo el rey ÿue ral/ióJ 
no puede decirse que hayamos llamado perro á 
nadie.

Pero era preciso que al retirarnos, quedásemos 
al nivel de los 10 mil, y nos dedicamos á poner 
entre el enemigo y nosotros, alguu cuerpo suyo, 
para que por no herirlo, parase el fuego^ y Un 
colaioradoQ' vino entonces como pedrada en ojo 
de boticario.

Esto por lo que hace á nosotros: por lo que 
toca al Diario, le fué como gota de agua en vaso 
lleno.

Se vertió en el núm. 315.
Dejó atrás al anterior: se fué derechito contra 

el encargado déla parte escrita de Llustracion 
^veamos si así no ofende: lástima que sea muy 
largo para sustituirlo al «literario» de la cabeza 
del periódico.)

Le dimos el capeo en letra menuda y hemos 
concluido: no volveremos á ocuparnos de quien 
necesita la arisíocrdtica agua florida para presen­
tarse al público: Cumpliremos exactamente lo dis­
puesto por el director.

§
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Pag. 8. La Ilustración del Oriente. Num. 13-.

Porque, ¿cómo es posible contestar á quien 
habla de tropa (olvidando á Cervantes, Ercilla. 
Fernandez, y Gonzalez y García Gutierrez,); ¿se 
ocupa de damas y caballeros mal tratados por 
una fiera, un irracional, elije anécdotas que dicen 
quien es, como la del marsellés; mienta el poto, el 
juepe, el mono y otros objetos cíe féria, en casa del
ahorcado; cuenta ceros que no deben ser inuy 
redondos cuando pinchan (0<;—3ú pone viejos 
á la altura de las suelas de los zapatos de los 
jóvenes; adiciona nuestros clásicos, con Cedula- 
rios y Cutas y otvás zarandajas, todo despues 
certificar que nos hemos..... quedado en él?

Nada; lo dicho, y si somos jóvenes ¿cómo 
de ser? ¿quién le mandó á V. nacer antes?

Conque; colorín colorado, esta disputa se 
acabado.

de

lia

ha

Así, pues^ sensato Eiaño, ilustrado Sr. Z, hasta 
dentro de treinta años.

O como quien dice (tratándose de vuesas mer­
cedes! hasta nunca jamás amem.

Pongámoslo en copla, que no faltará quien lo 
ponga en música, y lo cantarán por ahí; allá vá.

Y pues cerramos el pico,
Nuestro jóven semanario.
Se despide del Eiaño.
¡Y... Adios, hasta nunca, chico!
(Aparte: Ahora si que con mucha 

caballerosidad nos van á pegar, sa­
biendo que no replicaremos.)

Cae el telón.
Nosotros.

les y libros de moral, aunque no sea muy alta^ 
que yo me contento con que esté á la altura 
ae una cruz, y he leído las paginas 13 y 14 
de la Historia en cuestión y por curiosidad al­
gunos párrafos de la critica criticada, quiero 
también eohar mi cuarto á espadas.

Antes de comenzar debo pedir al crítico ?, pues 
es el pseudónimo que emplea, que dispense 
mi falta de erudición, primero y que me crea 
desapasionado, toda vez que yo lo creo á él 
bajo el testimonio de su palabra.

Y vamos al caso.
Lástima que el autor de la Historia no sea 

pintor á gusto del señor ?, pero como no es 
poeta, ni autor dramático, según mis nociones 
en materia de arte, que son arto limitadas, 
me parece que áa colocado bien las /lauras del 
c2/adro, y combinado sus luces con maestría. 
Católico ante todo (como el autor criticado^ para 
nosotros la figura de primer término es LeonV,; 
y si con esto no se ha dado gusto á los fla­

Despues de Alejandro, es cierto-que el Im­
perio romano se engrandeció asombrosamente, 
pero el origen de ese engrandecimiento, es 
contemporáneo del hijo de Filipo.

Continúa el crítico: «Adriano no era Car­
denal cuando llegó el nieto de Maximiliano de 
Alemania y de Fernando de Aragon á Villa- 
viciosa.» porqué al desembarcar Carlos en Villa- 
viciosa, lo mismo que al morir Cisneros, llaman 
al futuro Papa, el dean Adriano ó Dean deLovaipa.

Vamos que no será tanto; y muchos his­
toriadores (todos los que escriben compendios 
de Historia, y la criticada no pasa de ser 
un Compendio} le llaman por la dignidad que 
después tuvo y eso que despues fué Papa!

Tal Objeción, pues, si nó es una inocentada, 
no sé como llamarla despues de las protestas 
del crítico: los hombres tienen un momento 
en la vida en que se conquistan la celebridad 
y su nombre de aquel momento, es el que 
pasa- á la Historia, aunque ascienda luego

PLANO DEL PERTÍ
ÆSIIPIa.

CRITICA Â UN CRITICO. (I)
(remitido.)

«Protesto, por tanto, con la mano puesta 
sobre mi honrado pecho, que no llevo mas 
intención ni otro objeto, que poner en claro 
hechos históricos, á mi parecer falseados, 
en la Historia de Filipinas en publicación.»

Excusatio non petita, acusatio etc., 
que en esto como en las demás cosas 

«una cosa es el amor 
y el negocio es otra cosa.» 

ü como quien dice: obras son amo­
res y no buenas razones.

Quién ignora que puede verse un 
alguacil adguacilado, un escritor escri­
turado, ó un critico criticado?

Cosas mas grandes pasan en este 
mundo y á nadie que yo sepa, llaman 
ya la atención.

Pero como se ha convenido que 
el equilibrio es el resultado de dos 
ó mas fuerzas iguales que actúan en 
distintas direcciones, natural es que 
pensemos cada hijo de vecino de 
distinta manera.

Buscar en la humanidad dos carac­
tères iguales, dos pareceres idénticos, 
dos personas del mismo oficio, que 
sean amigos sinceros es lo mismo 
que querer encontrar un alfiler per­
dido en un pajar, ó querer dar en 
el golfo de Bengala con una lágrima 
allí vertida hace algunos años.

No quiere esto decir que sea im­
posible de toda imposibilidad, pues 
sucede que dos de una profesión 
son muy amigos, y que tampoco 
está en los límites de lasciate optni spe- 
ranza, hallar el alfiler ni encontrar la 
lágrima, porque estando uno en el 
pajar y la otra en el mar; dificilillo 
sí, pero no posible... ¡quiá!

Es el caso que no sé quien, porque yo no 
me tomo jamás la molestia de averiguar His­
torias abenas, que harto tengo con leer las 
del Alcalde de Totana En. Heto Heníodo, y 
algunas otras que forman mi microscópica bi­
blioteca, escribe una Historia de Eilipinas 
en cuyas páginas 13 y 14 comete algunos erro­
res que merecen una crítica severa, pero des­
apasionada.

Líbreme Dios del pensamiento de querer atri­
buir al crítico, que las opiniones de los críti­
cos deben ser muy respetadas, la idea de la 
pasión; pero como yo dedico también algunos, 
muy pocos ratos, á la lectura de historias úti-

fl) Resuellos á no ocuparnos de los alfilerazos que intencionada­
mente ó no, se nos dirijan en la prensa, y habiendo el respeta­
ble autor del Compendio histórico resuelto igualniemte, no contes­
tar al ’ Interin no se descubra, nada podemos decir sobre la materia 
que un amigo ventila en este Rcmllldo. Alia él se las haga con ?; abier­
tas están nuestras columnas a todas las discusiones de importancia, pero 
sin hacernos solidarios de nada masque de loque sea dé la Redacción

Cerrado este número, hemos recibido otro Remitido de Vn Suscritor', 
que por su importancia no dejaremos de publicar en el proiimo'nii- 
jnero.

N. BS Li R.

s 2ov

ca er

meneos ¡cómo ha de ser! de gustos nada hay ) mas y mas. 
escrito...... y damos al autor del Compendio 
la enhorabuena por su mala composición. !

Vamos á otro punto.
Dice el critico «Cárlos no era al entrar á rei-

nar, dueño de los mayores estados del mundo, 
desde Alejandro y Carlomfigno, porque, al en-‘ 
trar tenia la España de hoy con Gibraltar, el 
reino de Ñapóles, la isla de Sicilia, Fl ndes. 
las poseciones de Africa y las muy reducidas 

.de América.
al entrar

con
Sí?: pues teníamos entendido que al e 

á reinar tenia «la España de hoy 
Gibraltar, el reino de Ñapóles, la isla de Si­
cilia, Flandes- las posesiones de Africa y las 
muy reducidas de indias» y además el Franco 
Condado, el Fosellon y la Cerde'ña.

Se vé, pues, que desde los tiempos de Garlo- 
magno no habían existido estados mas dilatados-, 
diga lo que quiera el crítico, que ninguno 
podrá señalar.

Un ejemplo;
Thiers, ' siempre será Thiers à secas, aunque 

ha sido Presidente de la República.
Otro: Yo creo que si el crítico mismo,.... 

hubiese de escribir mañana la historia contein- 
poránea al citar á S. S. Pió nono, nunca diria 
el alférez Mastaí Ferretí, como hablando hoy, 
del primer imperio en Francia no nos señala­
ría al Emperador diciéndole primer Consul-. Se 
habla á posteriori y creo que nadie tachará de 
error el que se diga el Cardenal Adriano cuando se 
hable, del Dean de Lovayna, pues de todos sabido 
es que antes de ser Cardenal ejerció aquella 
dignidad, como antes de ser elevado á ella 
había sido simple, sacerdote, y antes un mamón-, 
¿pero si el Sr. ? está en lo cierto, no culpe solo al 
autor del compendio, culpe á Cantú y á ese mismo 
Ghebart que cita como autoridad, (?) que apesar de 
escribir el primero una historia! universal y 
©1 segundo una historia general, le denominan
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Num. 12. La -Ilustración del Oriente.
desde la primera vez, tal como lo ha hecho 
el historiador criticado,

■ No puede ni debe llamarse caballeroso á Fran­
cisco I. Esto es tanto como decir. No puede 
ni debe llamarse cruel á D. Pedro en Casti­
lla, ni del Punyalet á D. Pedro de Araron 
ni Católica á Isabel I, pues si hay historia­
dores que niegan al primero aquel título, tam­
bién los hay que comentan y disputan y nie­
gan los de los segundos, fundados en razones 
mas ó menos evidentes, mas ó menos especio­
sas. Esto es, pues, pura cuestión de gusto par­
ticular del Sr. ? y el autor criticado ha po­
dido inclinarse hacía donde le pareciera; y á fé 
que ha hecho bien en elegir á Jos adversarios 
del Sr. ?, pues Francisco I podría preguntar­
les ¿por un perro que maté, me han de llamar 
mata-perros?

El autor del compendio sin duda se ha di­
cho, la historia Je conoce por el ápodo del Feg

Pag. 9.
Olismo creo muy puesto en razon que 

no m de vaJorá Jas paJabras «diera tida.slas F o 
reumas por uno solo de ios hijos de Francis-

i cayó prisionero en 
i avia, ¿feabe porque íué preso ;i Ja córte*?

pies ciyó prisionero por no huir á la vista 
tlel enemigo; y cuenta que para mi, que he pen- 
sado siempre que Jo mismo eJ rey que el ne- 
chero son tan hombres por Jas manos como 
por Jos piés, esa es demasiada cabaJJerosi- 
Cid ele

Y fue á una prisión porque en vista de Jas 
exigencias de CárJos I, contestó, muy resueJ- 
tamente que morir en nnaprisión ane
desmemlror el patrimomio de síis hijos.»

EJ conde de CJonaid se expresa aJ habJarde 
Francisco I en estos términos,

«Léeunia en su persona algunas cualidades de 
nn reg con Caji todas las prendas de nn caadillo;

hubiera de medir eon el eriteri
ria preciso otra linter 

Adelante.
1 cou J la do L’oj net

Se-

DE MANILA

(^as le IIaaas
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Cal/allero, él aspiró á ser el primer caballero de 
la Francia, tuvo todos los defectos, pero todas 
las virtudes de los caballeros de su época, pues 
no le regateemos el título, porque abandonara 
Florencia, ni porque no entregara á Francia 
atada de piés y manos á España, que despues 
de todo, ni los presos tienen voluntad, ni las na­
ciones son délos Reves, ni se había dicho aun «eJ
Estado soy yo,» ni los representantes de hi na
Clon
Rey.

Otra cuestión de nouibre se suscita.
Enrique VIII no era aun el brazo de la Re- 

torma, ni lo íué de la luterana, dice el Sr. ?
Poco á poco, cristiano, pues supongo que 

. será cristiano, nadie ha dicho que Lera el 
Reforma en 1519; se ledióeseca- 

1 ^1 alguna, por lo mismo que
e de Cardenal, á Adriano VI: es aquel con 
que ha pasado á Ja Historia.

Y' que no? Pues con su pan se lo coma, 
y JlameJeV. «dedo minitiuí,» pero Ja influen- 
cía moraJ que su posterior conducta vino à te­
ner, le ha conquistado taJ título.

Sigue la crítica en el uso de la palabra.
«Los reges católicos noglbrmaron nna monaroíiia 

compacta» porque «CíaMiJJa con sus fueros per­
didos en ViJlalar, (1521;) Aragon con 
los suyos muertos con Lanuza (1591); 
Cataluña defendiéndose hasta la to­
ma oe Barcelona (1714); Navarra ape­
nas conquistada y disputada por A1- 
bret; Granada jeon sus leyes espe­
ciales»...

Pero seor crítico á que le llama V. 
monarquía compacta?

Dejando á parte que todos los he­
chos apuntados pasan muy despues de 
Fernando V, y que concretándose á 
la fecha de la confnsion histórica, y crí- 
tipa^añado yo, ¿para aquel momento 
histórico no era compacta la monar­
quía?

Yo digo que los Reyes Católicos 
habían conseguido Ja unidad nacional 
formando de diversos estados indepen­
dientes, una sola y compacta Monar­
quía. Entendiendo las cosas y los he­
chos en su verdadero sentido, en su 
genuina acepción. No se ha dicho 
que Jos Reyes CatóJicos hubiesen rea­
lizado Ja unidad civiJ, ni Ja unidad 
administrativa, pues hoy por hoy aun 
no se Jia conseguido en absoluto; pero 
la unidad nacional es indisputable. 
Entiendo la palabra compacta, no en 
el sentido moral, sino en el mate­
rial: pues para lo primero se hubiera 
hecho uso de la idea mas filosófica 
de ?ínidad nacional: para Jo segun­
do, que es lo que se ha querido de­
cir, Ja palabra compacta es ad hoc, 
es propia aunque no lo entienda asi 
el Sr. ?. Compaclo fiícese de los cuer­
pos que tienen muy aproximadas las 
moléculas y presentan pocos insters- 
ticios ó poros: dícose de lo que está 
unido íntimamente por vínculos ó 
relaciones morales. iLea el Sr. ? Jos 
capítulos, 53 y 54 de Ja Historia 
de España por Ghebart, autoridad 
(?) por éJ citada y hojee eJ diccio­
nario de Ja lengua y verá si he dicho 
una verdad, ó si él ha escrito con 
poco ó ningún fundamento.

Por otra parte, las guerras civiles 
de Castilla, Aragon, etc., puede V. de­
cirme cuando han cesado por cuanto 
tiempo, y si apesar de ellas la monar­
quía española ha dejado de ser com-

aballe, generoso magnánimo, amante de las letras ' pactad
y * las bellas artes, tenia ese ralor aráúate im-\ continaa en el uso de h palabra la crí-
petnoso g ese amor a las empresas Enllantes g '
arriesgadas ^ne parecía contener el génio mili- i 
tar de sn nación.» ■ «La época âe Zes L^epes Cc/óLcos ^!0 es e^e re-

Y vea V. por donde el crítico nos enseña á 
creer que cuando un hombre es genero o, mag- 
n07>i/>io, yi> l^'^iOmantey por íonsiguiente i ri t< c-

I tor de las bellas b'tras y que e>tá re\. tillo (Je. V - I ’ • - I vul lÁO xu.^ ur-iuir* u n tic*, y u uq i r tiMU Ur
quisieron consentir enlo oírecido por su / ]y aureola del ¿renio militar, no debe calificársele

¿Qué tendrá sus efectos? Convenido: pero la 
historia de Filipinas, no es la Crítica de la His­
toria de Francia, y libre es uno de usar el ca­
lificativo mas común.

de caballero, porque no; ¡cuando hasta á Diego 
Corrientes, se Je llama caballeresco! ¿Y cuando se
niega la caballerosidad de Francisco I? cuando 
hay- un galantuonio que aprovecha el desam­
paro de un anciano para arrebatarle el i'esto 

Pero ahondemos un poco patrimonio, cuando se han hecho cele-
. Abandonó la Italia y d’ice Cantú, »ahora es I ios resellados, cuando bailan rigodones Jos 

tiempo reg calfalleroso que digas. «Nada Yl'æ. puesto de oro y azuJycuanuo se 
- ’ ’ ’ critica anomma y espontáneamente, 0.11 Compendio

que JJeva aJ frente eJ 'nombre de su autor.
perdido Ttieíios el honor,»

Yo supongo que el Señor crifico no es madre Aíedrados estábamos si á los de hoy seles

nac/niien¿o de la^‘ a/ifs. 
en ciencias tenh'gic; s 
de Ma rellena etc., en

;)()"(( .0

I ' 'iti'

• vSi cipuita 
á Fr, Juan 

i capitanes 
'■a a ( mi a-

jad'-ris con.o Al( uso de Silva, carv. e de grandes
artistas... y el renacimiento de las artes, 
vendrá á hispana con el Ticiano etc......

solo

Estoy pasmado y juro no volver á leer his­
torias, ni críticas, ni libros de moral.

Yo creía que cuando se nace se daba un vajido 
muy débil y que poco á poco se iba creciendo 
hasta estar" en condiciones de gritar bueno v 
alto.

¡Con que (jueria el renaeimiciiio con todo el 
vigor de la virili.Jad! ¡Cuanto desinterés y que 
desapacionamiento'. '
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Renacimiento con grandes artistas, y escue­

las, y conservatorio... No he visto nunca mas 
lógica y mas desinterés,

¡Sabrá el crítico lo que significa Renacimien­
to en castellano?

De que época eran Jorge Manrique, poeta, 
Alvar Martinez pintor y escultor, Castañeda; 
escultor, Fernando P. de Guzman, poeta; Juan 
Perez, escultor, Mateo de Alacio, pintor, Juan 
de Mena, poeta; el marqués de Santillana, poeta; 
Juan de la Encina, autor de Los saineies-, Alonso 
Berruquete famoso pintor y escultor y discípulo 
de Miguel Angel; y otros cien y mil? Todos de 
la época de La Celestina^ de la de los Reyes Ca­
tólicos, iniciadores de la época del renacimiento.

O yo no entiendo lo oue se entiende por 
crítica ó no entiendo al crítico ? que así desa­
pasionadamente se desentiende de tantas glorias 
españolas.

La crítica habla por última vez.
«Pero mi principal propósito es demostrar 

que la afirmación de haber muerto Cisneros 
envenenado, pués es la mas grave que en­
cuentro, necesita demostrarse por quien en 
duda lo ha escrito, p

Aÿui nnas cnantas citas históricas de mn^ 
ilnstres (?) historiadores, (Gheóart etc. etc.,) todos, 
todos con/ormes en ase^nrar ÿne mtirió de senti­
miento ó de otra cosa que no está justificada.

Y he llegado al punto deseado; á lo firme 
como ouien dice.

Estaba yo persuadido que cada historiador 
podia pensar lo que le pareciera mas aproximado 
á la verdad, y ])or esto no dejaba de ser his­
toriador

Cesar Cantú, que es entre todos les histo­
riadores el quemas desbarra al tratar deCárlos I, 
no ha merecido la crítica del crítico, sin duda 
porque entonces no tenía la pasión que hoy tiene 
u ¡os estudios críticos. Mas tenga en cuenta 
que Cesar Cantú tiene garrafales solo compa­
rables en magnitud al desinterés, desapasiona­
miento etc. etc, del criticador.

El autor d'e la Historia de filipinas piensa 
que envenenaron á Cisneros, de la misma mane­
ra que lo piensan y afirman Pons y Prescott; 
y Rauera en su Historia de España de texto en los 
institutos, que dice á la letra; «Este gran político 
(Cisneros) y sabio letrado, fue envenenado cuando 
iba al encuentro de D. Carlos, porque mu­
chos temieron lo que diría.»

cree y afirma lo que le parece verdad 
sin que ningún crítico le diga —Señor mió, 
tengo necesidad de que me pruebe que lo en­
venenaron. -Rauera se encoje de hombros y 
dice:. Bueno! en cuanto me pruebe V. que 
no le envenenaron.

—Es que no hay pruebas justificativas.
—Entonces....
Y los historiadores A. C. y B., opinan que 

no hubo tal veneno,
. Y los historiadores R. J. y K., opinan que 

sfi y yo con ellos.
Es esto falsear la Historia?
Si, según el crítico; pero puesto que hay 

quien dice que murió envenenado, porque ápari 
lio crítica desapasionadamente á Cantú, porque 
fí^rma que murió de sentimiento^

Ya lo sabéis, historiadore-, cuando habléis de 
la muerte de Cisneros, aunque sea lijeramente 
en un Compendio de la Historia á ’Filipinas, 
poned que unos creen murió de sentimiento, otros 
envenenado y otros que murió de muerte

Pero pregunto, al erudido Sr. Interrogante, 
enterado está de los misterios de 

la Historia; Juana la loca ¿esrubo loca? El 
principe Cárlos, muró ó lo mataron? La de 
Eboli ¿qué relaciones tenia con A. Perez? La-

héroe ó un traidor? Como murió 
el duque de Guinea? Cárlos IX, fue ó no cóm­
plice de la S. Bartelemy? Quién fué el máscara 
de hierro? Quién és interiorante?

Haga el servicio; que al escribir la historia, 
no haya que andar con salvedades, por Dios y 
por todos los Santos, pues sino le dirán los

lao piensan como él lo siguiente: «Pero 
critico del gancho, yo con mi carácter é incli­
naciones, no he hecho mas que emitir opinio­
nes mas ó menos conformes con las del prójimo » 

¡Planchado y en traje de fiesta estaba el 
histmuador si todos los vecinos de esta casa 
de Jocame Léo^ne hubiéramos de pedirle una 
prueba por cada aseveración que no estu­
viera conforme con nuestro modo de pensar!

Y cuenta que yo no estoy muy confor­

me con las' opiniones del autor; pero lo estoy 
menos aun con la caricatura de crítica desapa­
sionada que nos ensarta el popular crítico ?. 
Porque, francamente, eso de llamar libro grande 
ci un (Compendio, ó no es muy bien intencio- 
iiad.0, ó quien lo hace no ha visto libros grandes.

El Compendio de la LListoria de L^ilipinas, no 
es mas, que como su autor dice:

«Como grano de arena en la playa, como 
átomo del monumento de la historia».... asi 
tomo yo la de Filipinas en publicación, y creo 
que conmigo todas las personas apasionadas é 
znteresadas en el florecimiento de la literatura 
filipina.

No terminaré sin pedir al que haya tenido la 
paciencia de leerme hasta el fin, que como na­
die tiene mas que lo que se merece; á un critico 
como el ? nadie debia contestar mas que un cri­
ticador como yo,

y vean VV. los congrios muerden con la boca 
cerrada, según el vulgo, y en esta ocasión por 
decir esta loca es mia, me ha sucedido lo que al 
cuervo de la fabula.

Lo que sí puedo asegurar á VV. es que de se­
guro el autor del compendio, al leer las obje­
ciones, que ha encontrado ? á su obrita, se ha­
brá dicho:

Tu crítica majadera 
De los dramas que escribí 
Pedancio, poco me altera 
Mas sentimiento tubiera 
Si te gustaran á tí.

Un consejo y concluyo: cuando los criticos 
quieren cumplir su misión de tales han de* 
estudiar inucho, mucho, mucho; y conocer á 
ondo la historia y la fiilosofía de la moral cris- 
lana y de la historia.

Entre tanto recomiendo al señor ? que, para 
liando alguna nueva historia de Filipinas, haya 

, e publicarse por... cualesquiera letras del al­
fabeto, lea con detención el «Diario histórico, po­

lítico, canónico y moral. — Su autor el Reb. P. 
Fr. Joseph Alvarez de la Fuente.—Edición de' 
Thomas Rodrigez Frias. 1734.

He dicho,
Un desconocido.

UÚ-SUNG
ó EL REINO DE LA AYUDA CONVENIENTE, SEGUN LOS 

CHINOS. 
-- ----

De cuantos idiomas se hallan en el mundo 
entero, indudablemente el chino es el que mejor 
se presta á desfigurar los nombres extrangeros 
y à darles el significado mas discordante que 
pueda imaginarse. En efecto, quien de España 
ha hecho wat 4^ Chi-pan-ñiu ó Reino del Per­
fecto Ruer de diversos colores, debia hacer de Luzon 
§ ó sea Reino de la Apuda Conveniente-

¿Cuando tuvieron noticia los chinos de la exis­
tencia de Luzon? Debió desde luego ser en época 
muy reciente, porque sus Anales, tan minucio.sos 
en describir lo que pasa en el Imperio y fuera 
de él, no hablan de Luzon sinó un siglo y medio 
antes de su ocupación por los españoles. Qué 
mucho, si no descubrieron la isla Formosa hasta 
1430, con ocasión de ser arrojado á sus playas 
por una tempestad un mandarin que iba á re­
coger el tributo de Sien-lo ó Siam.

No se crea por esto que los chinos han na­
vegado siempre á lo largo de sus costas. Su 
carrera marítima es tan brillante como su carrera 
militar y política en los pasado.s siglos, y solo 
desconocen ambas esos escritores ligeros que ha­
blan de este pais sin apenas conocer el lugar 
que ocupa en el mapa. Las ¡.«ilas Molucas, China- 
cota en el Malabar, Piandá en Pegú, la costa de 
Coromandel, Cochin, las Maldiva.s y Ceilan, no 
fueron antes de la invasion musulmana en Asia 
mas que verdaderas colonias y factoría.s chinas. 
Subsistía en aquella época el espíritu empren­
dedor que era la vida del pueblo chino, y cir­
culaba aun por sus venas aquella sangre que 
le llevó un dia à orillas del Cáspio, y pudo 
hacerle pensar en medir sus fuerzas con las le­
giones de la augusta Roma.

Ceylan es, á no dudarlo, el punto donde mas 
se dejó sentir la influencia de los chinos, que le 
han impuesto hasta el n( mbre. Habitaban la isla 
los Callas (deportados) procedentes de Tenasse- 
rim, cuando atraídos los hijo.s del celeste im­
perio por la existencia de la canela, fueron ó 
sus costas y comerciaron pacíficamente hasta el 
año 400, en que los mismos mercaderes armaron 
una vei dañera flota que conquistó la isla, é hizo

prisionero á su rey Dambadine Pandar Pracura 
Mabago. Este fué conducido á China, pero cono­
cedor Ngan-tí (emperador pacifico) de los detalles 
de aquella expedición pirático-guerrera, colmó de 
presente.s al rey cautivo, y ordenó que los mismos 
mercaderes lo condujeran á Ceylan y le rein­
tegraran sus estados. Mala estrella, empero, pre­
sidía los destinos del monarca cingalés ’I)am- 
uadine: cuando llegó á Ceylan, fué asesinado i)or 
el usurpador Alajeghere, Mas tarde los chinos 
armaron otra expedición de ochenta velas para 
conquistar los puertos de la India. Esta escuadra 
se perdió totalmente en los bajos del golfo de 
Manaar, que desde entonces se llamaron chilano 
o perdícwn de los chinos, y como loa náufrao-os 
escaparon á la isla mas inmediata y se mezclaron 
con los rallas, cuando los árabes pasaron por 
allí dieron á la isla el nombre de Citan (del que 
los portugueses hicieron Ceilaof y sus habitantes 
el de Cingaleses, con el que se les conoce todavía.

nuestro punto de partida 
es indudable que los chinos conocieron la exis­
tencia de Luzon marchando desde el Kuang— 
tung por las escalas de Anam, Siam, Malaca 
Java, Borneo y Molucas. En sus libros apare­
cen como mas importantes las relaciones que 
mantenian con los habitante.s del Reino del Ro­
mero feliz ó sea Su-lú cuyo jefe ó cau­
dillo se reconoció “tributario del emperador de 
Clima, En el Tribunal ó Ministerio de Ritos en 
Pekin hay una sección llamada fp. nj 
Cho-hi-tsinff-U-sé ó sea o/icina ÿue despacha oh- 
eiales para repular los tributos en la corte im­
perial. tíu misión consiste en arreglar el órden 
de las embajadas y los presentes de las nacio­
nes tributarias de China, y fija con minuciosa 
exactitud todos esos detalles, etiquetas y cere­
monias que son el alma de los pueblos orien­
tales. De ocho naciones registrada.s en esa ofi­
cina como sometidas à la suprema magestad 
del Dragon Celeste, Joló ocupa el sexto lu­
gar, y sobre él se dice que la embajada con el 
tributo debe entrar en China por el puerto de 
Eniuy en la provincia del Fo-kien, una vez cada 
einco años, componiéndose de un embajador, 
tin secretario, un intérprete y un número pro-* 
porcionado de criados.

Es curioso notar que esta legislación, si así 
puede llamarse, está consignada en el Código- 
de la actual dinastía Psing ó Pura, publicado 
en 20 tomos por órden del emperador Hanp-Ji, 
y que nada en él se habla sobre tributos de 
Luzon. Lo.s datos sobre esta isla se encuen­
tran en la obra china Minp-ché, y allí se dice 
que las primeras relaciones entre China y Lu­
zon datan de 13'72, fecha en que llegaron á 
la córte imperial de Jung-hú los primeros em­
bajadores luzones, con el consiguiente tributo. 
Es de advertir que la costumbre tan exten­
dida en Oriente y aun en Europa en los tiem­
pos medios, de entablarse relaciones diplomá­
ticas entre dos pueblos con la ayuda de mú- 
tuos presentes, ha sido interpretada por la China 
como señal de sumisión y vasallaje que se daba 
á la persona del emperador,

Trascordada anda la crónica china al señalar 
el año segundo del Emperador Huan-li (1574) 
como fecha en que hicieron su aparición en Lu­
zon los buques Folanhi, que asi nos llaman, y 
se puede poner en tela de juicio, cuando nó 
negar rotundamente la historia del primer es­
tablecimiento español en Luzon, que es exacta­
mente la uisma de la fundación de Cartago por 
Dido. Dice que los españoles sedujeron al Rey 
de Luzon con rico.s presentes, y le pidieron para 
establecerse el terreno que ocupase una piel de 
buey. Concedida la súplica, cortaron la piel en 
delgadísimas tiras y marcaron una considerable 
extension de terreno que fué la base para la 
conquista de todo el reyno: ¿Cuno, cuando y 
donde han leído los chinos la Eneida de Virgilio?

Las relaciones del Celeste Imperio con las 
naciones limítrofes, se truncaron de repente, y 
no es difícil señalar el porqué. Los desastres 
en Ceylan y posteriores malogradas expediciones 
á la India, debían afirmar desde un principio 
ese vinculo familiar en parte alguna desarro­
llado como en China. Aparecen luego los Mu­
sulmanes conquistando las Molucas y estable­
ciéndose mercantilmente en el mismo Caníon; 
les signen los Portugueses mas tarde con una po­
lítica abiertamente hostil á las ideas y costum­
bres chinas. Finalmente el trono de los Ming 
se hunde al peso de las hordas de un ban­
dido, quien á su vez sucumbe ante los Tár­
taros mandehuds; se enciende la guerra civil 
en todo el Imperio; donde hay un pretendiente, 
y en el Sur llega á haberlo en cada ciudad, 
aparece un nuevo Reino: las tribus de Mon­
golia se sublevan; los musulmanes de Sunga- 
ria se emancipan, y del general cataclismo no 
se libran los pacíficos juncos de comercio, presa 
fácil para las escuadras de piratas que cubren 
las embocaduras de los rios. El movimiento 
de reacción hacia el hogar, la reconstitución
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del Imperio empezando por la familia, eran núes 
fatalmente necesarios. ’

Pero ¿se ha reformado, ó se reformará la China? 
Arduo es el problema y de dificil contestación 

"" ofrece desgraciadamente a haguenas esperanzas. Una desmoralización .«¡n 
ejemplo en los anales administrativo.s de lo.s 
toda I-i-físico y moral d¿

V , sociales, son todavía conse­
cuencia de las tremenda.s convulsiones que a«i- 
taion este país hace dosciento-s treinta "

Tai-ping Cliang, G hicieiiibrc "t.

LO OUE ES UN CURA, 

¿Qué es un cura?
Para el incrédulo; e.s un ser

años.
7'.

el "p:„n'í
P?!? blanco’ decontradiccion.

absurdo;

cosas es un hombre, y como 
tal puede ser bueno y puede ser malo. Pero con 
homUs'^^í hiferencia respecto de los demás 

( hombies, a saber: que cuando quiera que no es
Que'íw es n y cuando quiera. que no ( s malo, es el mejor entre los buenos 

1 resumen.; el Cura es un hombre á quien
e.Md piohibido ser mediano, y que de heclio no 
puede serlo aunque lo quiera. - Y esto ñor

I haceT.nw'’ “'<’0
! Soldado distinguido en la milicia de la vida 

tiene Obligación de .ser héroe. Cuando 
pelea, no puede salir del campo sinó vencedor 
o m nerto Y esta alternativa es ménos contra­
dictoria de lo que suena, pues por experien- 
eT4^uceí^ del cura,morir

Nobleza obliga, y la del cura es tan encum- 
, brada que escede a la del ángel. Ministros de

I de que al ángel no lo es sino para acudir
, cuando Dios le llama y á donde Dios le envia 

mientras que con el cura tiene Dios hecho ir­
revocable pacto de acudir cuando quiera que el le llame.

Es pontífice entre pontífices, porque, si en 
cuanto hombre viene á ser, como todos, canal I 
de comunicación entre la tie.rra y el cielo como I 
cura es ademas mediador entre el cielo’ v el I ; hombre. j i

I • ^1" oficio de heraldo del cielo junta el de I
í juez de la tierra, y Dios tiene también hecho

pacto con el de ejecutar sus fallos.
No e.s esposo de ninguna mujer, porque tiene 

contraídas nupcias indi.soJubles con su propia 
alma; y uo es padre de ningún hombre, por­
que su oficio e.s serlo de todos.

El que no -quiere ser hijo suyo, es necesaria­
mente su enemigo. Quien no le ama necesa- '■ 
llámente-R aborrece, y más acaso que ninguno 
el que se figura no amarle ni aborrecerle poroue 
éste necesariamente le desprecia, y el’despre­
cio es la ma.s cruel entre todas las formas de 
odio.

En rig-or, ni áun quien le deprecia es el más' 
fiero de sus enemigos, sino quien le busca por 
cómplice.

Verbigracia: el político titiritero que quisiera al­
quilarle para domador de las alimañas con quien 
él gana la vida en las férias;—el fabricante de 
casa.s para no vivir, que le clasifica entre las 
recetas para matay r ías;—el economista de aceite 
y vinagre, que, espeluznado de verle incluso 
en el presupuesto de o7/liffac¿O7ies ec7esids¿icas 
le quisiera como prrtida preferente en el de sar­
gentos de la Guardia ministro cesa-
riano, que le quisiera deslumbrar con el espe­
jeo de la Sede vacan¿e;—e[ cazador de liebres de 
cercado ajeno que quisiera mantener jauría de 
perros mudos;~\os sábios de trastienda de boiic-i 
que s»e perecen por curas üusirados,—y tod¿s 
los descendientes de Júdas, que no quieren oue 
se extinga la familia.

El mundo, que de suyo no tiene por lumi 
lioso sino lo que hiere la vista, difícilmente 
entiende como ese hombre vestido de neo-ro 
puede ser ¿uz de¿ muudo. Esto procede de que 
el mundo no quiere saber que el Dios cuvo 
ministro es ese hombre, fué raron de dolores 
venido á la tierra para erig-ír el padecer en an­
torcha de la. vida. El mundo aborrece cuanto 
le recuerda que la tierra está de luto.

5. cierto, entre todas las penitencias que lleva 
en su propio pecado, una de las más terribles 
es cabalmente su ceguedad para no ver cómo 
esa ropa negra es la única sombra amiga que 
nos acompaña fiel en nuestra peregrinación por 
este valle de lacrimas. .

Ella nos proteje aun antes de nuestra cuna 
y mas allá del,sepulcro. . ’ |

Por ese hoinbre enlutado somos ya benditos en i 
el mismo gérmen de nuestra vida mortal. A su 
bendición debemos la carta de ciudadanía en la '
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das H b "“a y otra de esas do.s vi-
cúaiido en; ,®*^® hombre nos levanta
nio • nr2 r ?■"’ "OS alienta cuando desmaya­mos, nos endereza cuando nos torcemos nos 
leiiitegra cuando nos mermamos, nos vivifica cuando morimos. viviuca
inJíe**- en nuestro tálamo nupcial las

' no .se marchitan.
def iufan inP oímos en el desierto
este vN ’ " primera que, rompiendodií? prn‘'i ®“^uuoso quc llamamos dicha, nos 

- v/p” crueldad del antiguo e,.-
nuestro "triunfo:

^^ucueiddte que ere.s hombre.»
orgullo aun e* 

de "lo nnp nos vemos ignorantes aun
con Pis^ uos alumbra
.ún.i : de .la fé. ense-

T? 11 1 X , * lixuvci ilJUlhila nos da la esperanza cuando 
peramos. ya nada es-

entume/íTn^^^'^^ru nuestro corazon
tío V dP í ’ ''°'" atrofias del has-

pio y de la.s convulsiones del ódio
.Ese hombre es la libertad, y si él desapare- 

poZ; v' h nosotros y fuera de nosotros^, el 
P ¿ obediencia, la autoridad y el vasa- 

licia^ ¿Íl® costumbres, magistraturas y mi-

Preg-un- 
su rostro V pÍ ‘"i®"®’ '^“'’“'acción deíesDoesf^ ‘•“ffi'lo. os darán la

I I cop Licb Itl.

á la ambición; preguntádselo
hpr?í preguntádselo á la crápula y al li-[ beitinaje; preguntádselo á la estafa y á la usura* 
preSuStádsPl^ pedantería y al charlatanismo; 
moíerní^v^i Palabra, á la civilización
ódio V Ha niismo concierto, juntamente de 
aire que sentiréis empozoñando el
fampntP læmbre es verdade-

y que si el mundo 
fuera de eu lu tierra, dentro ylueia de nosotros, sena podredumbre.

Gabino Tejado.

À UNA CARTA.

Hela aquí. ¿De quien será?
¿Quién .un recuerdo ha guardado 
para el misero soldado 
que su patria abandonó?
¡Mis padre.«! ¡Ah, padres mios!
solo vüsotro.s guardáis 
mi recuf-rdo, y lo euviais 
al que el alma os desgarró...

"Veamos si el sobrescrito..*..
¡La letra no es de .■^ii mano!.... 
¿Hay acaso algún humano 
que aun se acuerde de mí? 
Sin (.luda; mas.... ¡Ah! ¿Qué miro? 
¡Conozco esto.s caracteres!..., 
¡Carta!.... Jime ¿de quién eres?.... 
¡Ere.s de ella!.,., ¡de ella, sí....

¡Oh carta! abra.<as mi mano; 
me traes un dolor nuevo, 
y yo á abrirte no me atrevo, • 
por mi desdicha no ver;
te comprendo sin leerte; 
muda me lo estás diciendo 
y yo en tanto estoy sufriendo. .. 
¡Cuanto horrible padecer!....

¡Ay! no en vano te esperaba 
Heno el corazón.de miedo.... 
Quiero leerte y..,, no jmedo.... 
tus letras me dan jiavor.... 
Si, deben estar escritas 
Con la sangre de sus venas.... 
ni aun m¡rart.i.‘ puedo apenas.... 
¡Dios mió, dadme valor!....

Me jurará que me adora.... 
Mentii-a, es su amor falacia; 
Me pintará su desgracia.... 
¡Oh! y nadará en el placer.... 
Me dirá que Hora y muere.... 
¡lo muriendo me contemplo!.... 
Aj deben- alzará un teihplo.... 
¡Y olvidará su deber;.........

¡Carta! ¡Carta! jiresío vuelve 
á la mano que te envia;
(lile que quema.s la mia;
que se turba mi razon: 
Dite que secos mis ojos 
no vierten fecundo llanto 
porque sufro tanto... tanto, 
que llora mi corazón.

Mas ¡ay! que volver no puedes 
á’aquella mano querida...

« ¡Ah! miento; nó, por mi vida;
que yo no la puedo amarr 
Entre su alma y mi alma 
hay un abismo profundo; 
luego, una barrera, el mundo 
entre los dos se ha de alzar... ’

Y ¡hé de leer tus renglones 
^Inaa á despecho? 

Ï ¿habré de rasgar mi pecho 
tu sobrescrito al romper? 
¡Oh! nó; germine la duda, 
en mi alma, airada y fuerte 
ante.s prefiero la muerte 
que tu amarga hiel beber;

Uivuuuos pedazos 
he de acerte, jiobre oJien-o

7^ IT abrasante fuego ’ 
te habrás, carta, de fundir...

®res pedazos!...he tu sino eres presa
¡Carta... al fuego!.. ¡Eres pavesa!... 
(D10.S mío! ¡Cuanto sufrir!..

¡Corazon! sufre el tormento; 
mas guarda silencio, calla 
y en mas pedazos estalla ’ 
que pedazos dió el papel; 
palla, sí, aunque te devore 
Ignea llama incandescente 
mas terrible, mas'ardiente' 
que la que devora á aquel..

¡Ay! zídios, mis ilusiones;' 
adiós, sueños de mi alma- 
ya, sin ventura, sin calma, 
¿que he de hacer sino llorar?... 
¡Carta! ¡yo quiero leerte' 
7®'®iOb U'oa! ¡Tú (Del abismo de la duda 
ven.me piadoso á sacai!

,, M- Rodríguez
-Manila. Diriembre, 181“.

RIMAS.

A. L***.
I.

^0 guardaba tu'amor como una
V , hijo;

tu como el avaro su tesoro

me escuda!

Suarez.

madre

guardaste el mió.
Mas ya pasada la ilusión primera, 

tan solo olvido
Quedó en tu pecho para el pobre amante, 

y á el.<... ¡pues!... lo mismo.
H.

«Para evitar dolores yo qui-siera 
p .el mundo conocer,» 
dice quien sus colores engañosos 

de lejos solo vé. ■

A responde á su voz quien ha libado 
ya su acervo placer

«yo quisiera no haberlo conocido
¡se sufre tanto en éP»

P. P.

Sres. fiedactoi-es de La Llitííracitm del Orienle.
<1 Hiere'' SX 'nft' nenie se
uuieie PLiticai una obra .sena, que Hevi al 
rente el nombre de su autor, no puede'el erR 

tico de nobles intenciones, esconderse tr-is ai 

le es posible dai su nombre, como nadie le 
obliga í escribir.su crítipa,'no debe nubliXli 
qne Otr s habra que uo tengan lo.s^óbices qué 
el pora dar su «oiubrp; v si uo hav ,S ISf 
encuentre las inisinas faltas nuc el crít -' s a

- I’epbca ai que anónima 
pá-nSas ¡Fv‘'i'p í'®? «o'-sec-aciones á las 
A,F 11- 14 de la Listona de Filipinas
en publicación,» pues no so cohonesta aquella

HÍ; 1 Histonq en publicación, ni se con- 
I , ¡’’‘otesta de sanas intenciones con Ha- 
cire! para las Es-
íeér’p-’, 'p¡' ■'p’o'® PB'íensiooes, como puede 
IC61 en el J^rolop’o.

■ b,?’crítico dejaré de contes-
1, -luü a cualquier Qtro que indirecía ó direc-

h nnhU 1 Compendio, y no tenga
a noble franqueza de dar su nombre y apelli- 

du. Y es mas: soy tan complaciente con los 
hombres de bueno fe, que bosta privadamente 
Y um.io a mano, con gran calma, por mi edu­
cación y posición, nías que por' mi ¿euio 
ILk '*■’ 4““*° ®" ''spiícHcioues sobre uque- 
„ , I Fi''"® á tratar ei el
estadio de la prensa.

Queda de Vds. atento amigo q. b. s. ui.

F. Govantes.
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FECTOS MllITARES

GE/iMANN.^^

i BE O'? MIGUEL SECKERïCf 
35 ESCO LTA 55.

O £ POS/TO ££ C.4/ZÂO0 Of TOfíOPA. g

F£|^lláll&SZ

herrar Caballos 
DtD.ANT0NI0 WARTIN 

Y ROBLEDO
SAN

sa»{re.M lICHCMMmÜíi 
MüS'MBRlfimiiu

Escolta, Frente á la balada

Crá/i surtido rn tffidos delfiuis. 
Comisss ijpsiuie/os de reiipiie y pi­
da, éordadas dr todo tipo para nieS' 
tizas. Camisas bordadas para 
dombre.
Nooedad en piezas depiisip pina. 
Efectos de Etima p det Japon.

Fabrica de Sombreros
DE D.ADOIFO ROEN8CH

BQTlim OI
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SGCB2021


